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TODOS LOS JUEVES

DlfíEOTOñ-FUNDADOñ
E l n g  ( ^ B r i l l a n  B o x ú

N U M E R O S  A T R A S A D O S
á dables p iB C io s .

NÚMERO SUELTO

15 céntimos.
8 0  C É N T I M O S

NUMERO 008LE

SUSCRICIONES

En M adrid. —  No se 
adm iten  por m énos 
de 6 mese.s, 20 rs.. 
6  u n  año, 36 rs.

DiaECoiorr

C alle del P ríncipe, 12 
3.® de la  derecha.

S U S C R I C I O N  C O M B I N A D A
CON E L  DIARIO 

LA CORRESPONOENOIA 
D E  E S P A Ñ A

p r o v i n c i a s  
3 m eses, 6  pesetas; se­

m estre , 12 pesetas; año, 
24 pesetas.

_EXTRANJERO 
U n ano, 48 francos, oro.

ULTRAMAR 
U n ano, 10 pesos fuerts .

PARA MADRID 
no bar

S U S C R I C I O N  C O M S I N A J l  

sola
oaesta ea 

P R O V IN C IA S  
3 m eses, 3  pese tas; 6 

m eses, 6  p ts .;  u n  año, 
11 pesetas.

EXTRANJERO 
U n ano, 25 francos.

ULTRAMAR
Año, 7  pesos fuertes.

A O M I N I S T R A D D R
E N R I Q U E  Z U M E L  
Principe, 1 2 ,3 .®  dcha.

Ó R G A N A  P O L ÍT IC A  D E M O C R Á T IC A

?v  .. ■

Partido republicano-progresista.

D I S T R I T O  D E l _  C O N G R E S O

E l C om ité  co n v o c a  á  su s  c o r re lig io n a r io s  y  á  c u a n ­
to s  re p u b lic a n o s  a v e c in d a d o s  en  el m ism o a c e p te n  la  
coaU cion y  q u ie r a n  a s i s t i r ,  á  u n a  re u n ió n  g e n e r a l  que  
ae v e r i f ic a r á  e l ju e v e s  19, en  e l S alón  d e l R a m ille te , 
c a lle  d e  la  A la m e d a , nUm. 3.

E n  e s t a  re u n ió n  se  d e s ig n a rá n  c a n d id a to s  p a " a  la s  
p ró x im a s  e lecc io n es  m u n ic ip a le s .

M adrid  18 de Abril de 1883.
Eloij (^Brillan y Buxó, Salauert g Salá,

Secretarlo accidental. Vioe-Presidente.

E L -  C R O M O  D E  H O Y
X e n u d illo s  p o litico s : actualidades, qúe llevan  su  leyen­

d a  p a ra  m ejo r explicación.
H: próx im o núm ero será  el M o n n m en ta l, con la  lám ina  

fle' dohlcB dim ensiones: re tra to  exacto de u n  em inente  
■ liornbre público; m u ch a  y m uy  escogida lec tu ra , y  cuan tos 
•^ io ien tes  pueden 'ped irse . Se adm iten  anuncios p a ra  él.

M e c a c h i s .

L as noticias tr is te s  hay  que  darlas p ron to , p a ra  que  el 
oyente ó  el lec to r pasen cuanto  an tes  e m al trag o . Y o les 
p repararía  á na teáes e l ánim o con circunloquios y  rodeos 
p ara  a ten u a r el golpe que  v an  á recib ir, pero soy m uy  to rpe  
en eso de diplom acia, á  pesar de que estoy estud iándo la  en  
el Libro encamado del m arqués de tas Bedijas.

Prefiero, pues, d a r la  noticia de rondon.
¡Allá va! L a  fracción m a r tis ta  e s tá  en  la  m ás lam entable 

decadencia, y  la  fo rtu n a  le  h a  vuelto  las espaldas. E n  dos 
(iiatritos que  debiera e legir d ipu tados presen taba  candida­
to s  e l cuaifio m ilita r  del S r. M artos. E n  los dos d is trito s  
h a n  sido derrotados por los am igos de Sagasta .

A Solis, le  h a  zurrado Botija en S iguenza; á  Gómez M arin 
lo h a  vencido en  L orca u n  S r. A bellan , á  qu ien  u stedes 
no conocerán n i yo tam poco.

¿Puede darse  m ayor desgracia? Sea u s te d  benévolo, 
declárese u s ted  p ro tector de u n a  situación que  se eae á 
pedazos; sostenga u s ted  con sus robustas espaldas un  
m urallon  viejo que am enaza hund irse , p a ra  que luego le 
den á  u s ted  ese pago, y  en tre  un B otija  y  u n  A vellano le 
adm in is tren  u n a  som ante electoral de padre y  m uy  señor 
mío, y  p ara  que u n  sim ple G ullon le h ag a  á  u s ted  ca rg a r 
con dos m icos de esc calibre.

1)6 b a s tan te  le  h a  servido á  M artos hacer tra ic ión  á la  
causa de la  República y  ponerse al servicio de H agaste, 
arrostrando  la  rechifla de loe hom bres consecuentes.

¡Vamos!... Si no p te d e  u n  hom bre ser bueno, n i áun 
haciendo ga la  de u n a  honestidad  ta n  m a l pagada. Más 
cu en ta  le hab ría  ten ido  quedarse en  la  izqu ierda, y  eso que 
la  izqu ierda ea la  ú ltim a  palabra del credo.

A l i á  lo m énos hub iera  podido ab rigar la  esperanza de 
que e l d u q u e  de la  T orre e n om brara  s u  heredero , y  los 
izqu ierd istas le  h u b ie ran  alzado sobre el pavés, llegada  la  
ocasion de elegir jefe.

E l duque h a  venido, por s i ustedes no lo sab ían , y  viene 
según  dicen, con la  in tención 'de te s ta r , po rque la  je fa tu ra  
le  pesa dem asiado. L a  verdad es que no e s tá  y a  el buen 
señor piara esos tro te s , sino p ara  cu idar de su  casita  y  de 
su  fam ilia, y  de su s  olivares y  de su s  v iñas, i r  y  v en ir a l 
cortijo  y  colgar el espadón q u é  ya no a su s ta  á  nadie.

¿Qué h o n ra  le pueden  d a r los de la  zu rda , que  u n  d ia  p i ­
den la  C onstitución del 69, y  a l o tro  d ia  la  del 76, s in  que  
sepan todav ía  á qué ca rta  quedarse?

F a ja n  benditos de Dios, que p a ra  gen tes de su  calaña 
bueno  es u u  jefe como Montero R íos, ó  como M oret ó como 
Becerra.

H aber sido e l  jefe de la  revolución y. venij 
p a rú r en ser jefe áe  la  izquierda, f r a n c a m fi ' 
m u y  grande, y  la  h is tb r a  no.se lo  per(límsi 
de A lcolea. ' , , . '

■ P Í a í Z '  ..
I»jt. - r.*.- ■ ■

D ejem os a l d u q u e 'y  .v^OTs a .o tra s  eOáas.
H ablem os de las CortM,íqúb;%s conversación en tre t 

y  con ella no se o fe n íé la tú a '^ ú  • _
M ie n tr a  llega  la  óca4t^ií‘'d e  hacer la  felicidad de los 

españoles, qne  es a rd u a  em presa) los.legisladores del Sa­
nado pasan el tiem po h^eiendo u n a  ob ra  de caridad  4 los 
franceses. Y ,

A l m arqués de la  V iru ta  se le  antcfló soVieitar del Go­
bierno de la  republicana F ran c ia  que,sqcorrrerñ con unos 
cu a rte jo sá  los españoles que  viven em igradoblén,la A rgelia, 
por s u  g u sto , se entiende, y  á quienes s á ^ e ^ o n ;  acuch illa­
ro n  y apalearon las hordas salvajes de ourA raem a, que  es 
u n a  especie de cu ra  S an ta  C ruz m al com parado,.'

E l Gobierno francés se resistió  u n  poco, pero  vió á n u es­
tro  m arq u és con ca ra  te n  fosca, que  a l fln  se m ostró  propi­
cio á  d a r u n a  lim osna á  aquellos españoles resellados.^

Pero  con u n a  condición; pedía en  cam bio que el Gobierno 
español ae com prom etiera a  re sa rc ir  yo n o  se qué  perjuicios

3ue dicen haber sufrido  algunos franceses po r consecuencia 
e laa co rrerías de lo® ca rlis ta s  p o r  las P rovincias V ascon­

gadas.
Y  hacían  este razonam iento:
— Salvajes por salvajes, ¿qué m áa tienen  los ho ten to tes 

de B u-A m em a que  las ho rdas rapaces de C arlos siete?
¿No eran  ta n  b ru to s  los uuos como los otros? ¿No incen ­

d iaban, saqueaban , degollaban y m u tilab an  cuanto  se  les 
ponía por de lan te , lo  m ism o los de A rgelia  que  los de N a­
v arra , C a ta lu ñ a  y  Vizcaya? P u m  si u stedes qu ieren  que 
noso tros, s in  com erlo n i beberlo, paguem os los a tropellos 
de nu estro s  m oros, paguen  u sted es los daños y  a troc ida­
des que com etieron su s  neos.

Y a n u estro  m arqués debió parecerle m u y  racional este 
pensam iento, porque desde luego, se .allanó á  lo que se le 
ped ía ., , ■

Y bien m irado , ¿qué'le  im portaba? D e su ' bolsillo  no ha^ 
b ia  de sa ü r  e l d inero . , •

Ofrepió, pues, sesen ta  m il du re jo s que le  pid ieron y  vino 
á las C ortes á  p ed ir que au to rizaran  ese corto dispendio.

¡A qu í 03 quiero v er, liberales! ¡ISfenudo alboroto le  han  
arm ado p o r la  cuestión  do esos m iserab les ochavos!

T ienen ellos n n  E lduayen  que vale  por ve in te , y  con un  
geniecLllo que n i e l m ism o C ánovas lo ag u a n ta  á veces. 
P ues bien; ese es él que  h a  alborotado el co tarro  y b a  
)uesto de p u n ta  á  su s  com pañeros. No parece sino  que ae 
la p ropuesto  m a ta r  al m arq u és á  pu ros d isgustos.

—No sea u s ted  m em o, le dice, n i nos venga u s ted  con 
lila ilas . Si los franceses qu ieren  d ineros, que  vengan  y lo 
ganen  cavando la tie rra . "Nosotros no estam os en  situación 
de ser generosos, y  m ucho  m enos ahora  que  á los.conser- 
vadores nos coge cesan tes. . ' '  . ,

¡Vainoal Les d igo á  u stedes que  a l pobre m arques Jo 
tienen  H ito con estas cosas, y  le  su e ltan  cada c laridad  qne  
enciendo lum bres. • '  ...

E l  de la  V iru ta  se au ltu ra  y  se pone hecho u n  basilisco, 
pero Sagasta  se  ríe y  le dice: . •

—Déjelo usted  que eche sapos y cu lebras por esa  boca: que 
se  desahogue á su  gusto : cuando llegue la  ocasion de vo ter, 
JO daré  la voz de m ando á  m is servidores y  v o ta ran  eomo 
u n  solo Moreno Benitez. ,

¡V aya si vo tarán ! digo yo ahora; y  pagarem os los sesen­
ta  m il du ros eomo unos señorea. ¡Como íbam os a  hacer un  
desaire á u n  m in is tro  como e l m arqués!

¿Y el Congreso de los d iputados?
A h !... E se se ocupa en cosas m ás hondas. E s te  co n stru ­

yendo u n a  ra tonera  p ara  cazar period istas, que  n i hecha  de 
encargo. ^  „

Y  to d a  h a  salido de la  cabeza de G ullon , que  por la  esca­
le ra  del periodism o h a  llegado á  la  posición que ocupa.

¡Cómo m e encan tan  á m i los hijos agradecidos! A h í tie ­
n e n  u stedes á  u n  hijo de la  p ren sa , que en tre tiene  sus 
ocios d iscurriendo  castigos y  jienalidades jara  sus an ti­
guos com pañeros. Es u n  discípulo aprovechado de Sagas­
ta ,  y  digno ém ulo de 1). Venancio.

L a  ra to n e ra  que  e s tá  construyendo  parece obra del m is­
m o diablo: n i u n  solo period ista  ae escapará de ella por 
m ás  agudos que tonga os dientes.

l ’ues bueno; lo que no sabriin  u stedes probablem ente, es 
quo en  eae m inisterio  que con ta l  ahinco se ensaiia con tra

la  p rensa  y  los periódicos, h a y  n a d a  m énos, que cuatro  
periodistas.

P uosson: Sagasta, G u llon , Rom ero G ironyN uñezdeA rce.
¡Queridos com pañeros mios! ¡Y cómo os conozco p o r los 

•com portam ientos!
De seguro  que todos cua tro  habéis escrito  en  vuestros 

tiem pos de m odesta  oscuridad , infin idad de a rtícu lo s  en 
defensa de ¡a  lib e rtad  de im p ren ta , y  lanzado la s  m ás te ­
rrib les im precaciones con tra  los m in is tro s  tiran o s  que  que­
rían  amordafear á  la  p ren sa  política.

D ios m e cozmcdqflo que  voy á  pedirle ; que no  m e haga 
n u n ca  m in is tró , p o rque  s i lleg ara  á  serlo, ¿quién  m e res­
ponde dé que j ó s p  sería  otro G ullon?

,>> .  • H o l o f e r n e s .

U A ' ^ B O b A  D E L  N I Ñ O

X II
E n  aque lla  nación, quo, eomo he d icho, 

d is te  m ucho de E spaña  y  su s  contornos, 
e ra  ley  el capricho 
de la  noblftfBstantigua con adornos; 
y  aunque  h ic iera  d iab lu ras , como hacía , 
todo el m undo  ca llaba y  sonreía: 
a llí qu ien  tiene cosas, ' 
ra ra s  y  o rig inales, es inm une, 
y  aunque  h ag a  felonías espantosas, 
sabiendo m anejarse , queda im pune: 
a lli a l que  h u r ta  por ham bre  u n e  lib re ta  
se  le  lleva  P a te ta ,
y  al que  asesina á  u n  prójim o por saña, 
s i tien e  b u en  arrim o  y  buen  pelaje, 
lo excarcelan  a l  m es, y  le  acom paña 
u n  m in is tro , en su  propio carrua je ;... 
po rque a llí al que es m in is tro , le dan  coche; 
y a  veis que este  reproché 
n i por asom o es apueab le á  E.spaña.
C orría  en tre  la s  gen tes sotto toce 
m i pereg rin a  h is to ria  a l  m enudeo; 
pero  nad ie  e ra  osado á  d ivulgarla ; 
h a s ta  que u n  coronísta, pobre y feo, 
h a rto  de oír con tarla , 
confióla al papel s in  m ás  rodeo, 
proponiéndose audaz a l  d ivu lgarla , 
d erribar del a lta r  de la  ru tin a , 
á  la  b u fa  com parsa 
que p a ra  todos fué sem i-d iv isa . '' 
m erced  al cu lto  de con tinua  farsaj 
Los duques-soberanos, p o r costum bre 
añeja , del poder en las regiones, 
contaban num erosa  serv idum bre; 
cham belán, m ayordom os, m arm itones, 
m odelos de adhesión y  m ansedum bre; 
caballerizos, p inches y  bufones.
¿No tuvo  don F elipe u n  V elasquillo?
¿El de M antua no tu v o  u n  Rigoletto?
¿T riboulet no es c itado , p o r lo  ¡ ilio , 
como ejem plar de perfección completo?
A sí e l d uque  y  su  esposa, que  sen tían  
p ru rito  de im ita r  á  los emporios 
del poder te r re n a l, pues lo ejercían, 
teniendo  lo esencial, como ten ían , 
se p rocuraron  estos accesorios; 
y  en  su  ducal tea tro , 
loco de adu lac ión , an tro  del vicio, 
liabía, con pensión y  en ejercicio, 
no u n  buj'on, sino dos, y  tr e s ,  y  cuatro .
No b ien  el co ron ísta  consabido.
(iconoclasta del a lta r  pagano) 
derribó aque lla  im ágen atrevido, 
se revolvió el en jam bre cortesano; 
y  en tre  el confuso ruido 
del popu lar aplauso, que atronaba, 
y  aque l fausto  suceso celebraba, 
dejarse  o ir q u erían  los payasos, 
de la  córte ducal en  los fracasos.
¡Qué alaridos, qué  rudo  manoteo!
¡(¿ué ch illa r , qué  g ru ñ ir! ¡qué ardor! ¡qué ira!
 «¡Todo es u n a  im postu ra  del ateo!
»¡Todo es ca lu m n ia  v il... todo es m entira! 
«¡Escuchad nuestros h im nos y canciones!»— 
clam aban los bufones; 
y  el pueblo entero , an te  lo s da to s  fieles
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L A  B R O M A

de la  trem en d a  h is to ria ; an te  esos datos 
ta n  c iertos, ta n  cabales, ta n  crueles, 
respondía:— «¡Silencio, m entecatos! 
que  os vem os e l iubon con cascabeles...
Se h a  ro to  el h ie lo ... con v iril a rranque; 
la  danza com enzó... ¡siga el fandango! 
y  veam os e l fondo del estanque, 
si es u n  banco de perlas , ó  si es fango. 
¡Callad, payasos de servil ralea! 
que  os vem os el color de la  librea, 
y  el pueblo y a  d is tingue la  pa trañ a  
de la  ju s tic ia  au g u sta , noble y  grave; 
y  e l que  m ás y  A  que  m énos, h a rto  sabe 
q u ién  dice la  verdad y  qu ién  le  engaña.» 
C on lo cua l, el c ron ista  independiente, 
prosiguió  s u  cam paña, 
y  dió por te rm inado  el incidente, 
como dicen en  e iertas A sam bleas 
donde tam bién  abundan  la s  libreas: 
y  donde se dan casos 
de que  ten g an  altísim os papeles 
cóm icos de Ig legua , y  á u n  payasos 
q u e  ocu ltan  e l jubón  de cáscate les .

T rót'eb-

p e  l a  Izquierda Dinástica, organillo  de Joaqu in ito 'R o- 
dajas, period ista  de nuevo cuño:

«M ientras sean considerados ciertos perillanes eomo 
periodistas: m ien tras  la  p rensa  y la  sociedad no rechacen 
de s i con horror (¡Jesús!) á  los que  la  m anchan  (taya usté al 
tinte); y  u n  libelista  infam e bn Cukntre acogida y  eco en  
I.A OPINION...»

¿Conque libelista  infame?
¿Conque encontram os acogida y  eco en la  opinión?
¡Vamos! hom bre, m énos m al; lo reconoce u s ted , que no 

puede decir o tro  tan to .
Lo que  digo yo es e s te  otro:
«M ientras séan considerados period istas ciertos lacayos 

codiciosos qne  no saben m ás gram ática ; que la  parda; m ien­
tr a s  la  p rensa  y  la  .'sociedad no  rechacen de s í con repug­
nancia, a  los que  todo lo exp lo tan , y  hoy  son constitucio­
nales, y  m añana se  dicen. áeiÉcicratas; y  a lg ú n  d ia  serán  
republicanos: m ien tras  haya' periódicos que  v ivan  de las 
prodigalidades de los m tg tía te s , y )nó  del favor de los su s- 
cn to res ...»  Y  añado:

E x is tirán  papeles como ese. y  periódicos eomo el nuestro : 
aquéllos, leídos por e l patrón y  su s  ín tim os; éstos, acogidos 
por la  opinión y  p o r la  verdadera  p ren sa  independien te .

¿I.o h as  oído, Joaqu in itó  Rodajas?
Y ¿quién  es m ás period ista , tú  ó el d irec to r de La 

Broma? E l público lo d irá .
¿Quién es m ás  libe lista ; e l que  a d iá a  la  corrupción  del 

poderoso, ó e l que le  p resen ta  ta l y  eomo es, ta l y  como 
E spaña en te ra  le  reconoce?

¿D ónde h a y  m ás honor, verdadera ho n ra , ¿en com batir 
la  m ald ad , ó en d ecan ta rla  y sostenerla?

E l libelo es la  can tá rida ; la  adulac ión  es la  esponja; la 
can tá rid a  se aplica co n tra  lo s m alos hum ores; la  esponja 
tiene  o tros usos, que  conocéis los lacayos y  los c iru janos 
m enores.

P asad la  con suav idad , barchilones del duque; ñebótoms 
de P resupuesto!

L a  can tá rid a  es esta: ¿escuece? ¡Pues aguan tad la !
(Nota: -Del próxim o núm ero  m onum en ta l de La 'B romá 

se h a rá  u n a  edición de 32.000 ejem plares...
Y  esto , ¿pica pica?)

M anuel C a ta lin a , el m ás ilu s trad o  de n u es tro s  actores; 
a l que  como a r t is ta  y  como em presario  h a  hecho m ás en 
E spaña  po r el decoro del A rte  d ram ático , tra b a ja  ya en 
iin  coliseo de M adrid, después de la rg a  é  in justificada  au ­
sencia.

D irige la  com pañía que  ac túa  en el E spañol.
[Bien venido sea, que  de c l puede decirse le  que  un  po­

lítico  dijo de u n  sabio:
«A hom bres como C ata lin a , no se  les busca: se les'bs- 

pera.» . . . .
¡A e s tre ñ a r obras, y  á no abandonar el pu esto , señor 

don M anuel!. -

_ E n  Las Noticias de M álaga hem os venido á  lee r reprodu­
cido, un  suelto  del papel -Zurdo-dinástico, q u e , s i fuera  de 
o tra  procedencia, m erecería o tra  resp u esta  m ás sólida.

Pero  las cosas se tom an como de qu ien  vienen.
Tocam os ta n  p o cas ' veces ese organillo , que á  nad ie  le 

ex trañ a rá  que  do s pasen desapercibidos su s  fnertea desen­
tonos. ¡Así eomo así, nad ie  lo s oye!

A dem ás e l dferecho del pataleo , á  nad ie  le  es negado.
C onque ¡toca, hijo , toca , que y a  ae te  acabará  la  cuerda!

E s tá  en la cam a 
con u n  flemón, 

el buen  don Pío,
Pío Gullon.

H ay  quien  afirm a 
que  no ea fluxión 

sino  a m ucha 
satisfacción 

que  sien te  a l verse  
¡oh qué emoción! 

m in is tro  de la  
Gobernación.

¡Quién lo d iría  
del buen G ullon. 

cuando vivía
ju n to  é Leonl

H a re tirado  su  cand ida tu ra  p a ra  concejal el S r. S errano 
F n tigati.

R enuncia generosam ente á la  m ano de doña Leonor.
Y cuidado que  ten ia , por lo méno.s, dos votos seguros.
Kl imo.
V si det S r. 8erraH0 F a tiga ti.

M úsica del Himno de Riego:
E l m arq u és de la  V ega de A rm ijo 

y E lduayen  del Pazo m arqués, 
en la  C ám ara  arm aron  en tram bos 
u n  te rrib le  y  fam oso belen.
El del Pazo a tacaba  furioso 
y  e l de A rm ijo ru g ía  tam bién .
— ¡Cómo se am an los títu lo s  graves! 
dijo el pueblo con cierto in terés.
¿Es que  ocurre  a lg ú n  caso im porterite? 
—Lo im p o rtan te  se deja correr.'..
E s  que e l uno  la  nóm ina cobra, 
y  cl con trario  la  busca  tam bién.'

E l conde de X iquena 
desde el Gobierno, 

b a  suprim ido el dulce 
can te  flamenco.

¡Olé con ole! 
vivan los liberales 

gobernadores.

Con el m ism o derecho 
que  hoy h a  em pleado, 

cualqn ier d ia  suprim e, 
lo s efíidádanos.

¡Ojé'eoñ ble! 
.yére'moa si suprimfe 

'.'lo s  tom adores.

■' E a , ya 'tíen e  el p residen te  de la  D iputación  su s  25.000 pe- 
se títa s  eonSignadas ea  el p resupuesto .

T ranquilícense las a lm as,im presionables.
A hora y a  podrá  el pobrecitó p residen te  te n e r dos coches, 

en  vez de uno, y  m udarse á  m ejor cu a rto  y  com er otro 
princip io  y  m andarse  hacer ropa de verano.

H a s ta  aho ra  todas eran  privaciones p a ra  él.
Mi enhorabuena a l  8r. P res illa  y  dem ás ojales que  han 

contribu ido  con su  voto á qne  se  abroclie cóm odam ente el 
S r. M orsno Benitez.

^  '
D . A ndrés Solía, d irec to r de E l Progreso, h a  sido victim a 

en las elecciones de Siglienza de todo género  de tropelías 
oficiales.

M artos, con este  m otivo, prom etió hacer en  el Congreso 
la  defensa de su  am igo Solís, y  puso  su  palab ra  a l servi­
cio... del Gobierno.

A qui, lec to r, como ves, 
la  m oral e s tá  en u n  tr is  
y  h ay  que  decirle á Solís:
— ¡Qué am igos tienes, A ndrés!

E l d uque—declara E l Norte— 
no se re tira  á  la  vida 

privada.
F e lic ito 'á  su  consorte, 

que estaba m uy  afligida 
por lo de la  re tirada .

En la  SaiorZüiaya (que es la  p rim era  en  au  género , y  
que  hacía  fa lta  en Madrid', se celebró el lúnes p o r la  no­
che, u n a  verdadera  solem nidad a rtís tica . C antó  E lena  
S anz , cuya ausencia  del te a tro  es u n  a ten tado  con tra  el 
A rte ; y  can tó  como e lla  y  lo s ru iseñores saben hacerlo. 
jA h! quién  fuera  periodista noticiero! Pero desgraciada­
m en te , ten g o  qne  hacer la faena de ios to reros: corto y  ce­
ñido, porque I .a Broma no ag u a n ta  m ucho  tra s teo . C antó  
tam b ién  la  señorita  Fons, que es u n a  a lh a jita ; tocaron  pia­
no, arpa y  violoncello, respectivam ente, los em inentes p ro­
fesores T ragó , Lébano y  Mireckl: a rreba ta ron : no se puede 
dec ir m ás.

Y por ú ltim o , debutó m i am igo C osta, u n  concertis ta  
ita liano  de m uchísim a gracia , y  que  m erecía ser andaluz 
p a ra  que  hub iera  com prendido todo el salero del can te  fla­
menco con que E lena  Sanz despidió á la  num erosa y  selecta 
concurrencia  que aceptó con en tu s iasm o  la  inv itación  del 
seño r Zozaya y  que salió .de su  herm oso salón , diciéndole: 
«¡Que se rep ita , que  se repita!»

E s ta n  la rg a  la  l is ta  de libros- y  folletos regalados á 
n u e s tra  Redacción d u ran te  la  qu incena , que tenem os que 
reservarla  p a ra  el próxim o núm ero (Edición monumental). 

Perdonen los au tores y  editores generosos.

A L E J A N D R I N O S
La Epoca, esa v ieja chism osa, h a  dado ahora  en  la  flor 

de m eterse  en v idas ajenas. No parece sino que  le g u s ta  
sacar los colores á la  cara  á  los poetas doraéstticos, como 
si no fuera bastan te  la  desgracia  de estos seres a l ten e r que 
d igerir e l negro  garbanzo de la  lisonja.

¿Qué necesidad ten íam os de saber que e l príncipe báva- 
ro  Jiabía sido objeto de u n  a taque poético, prem editado y 
alevoso; n i q u e  le im porta  á La Epoca n i á  nadie, que  cada 
uno  escriba y  coma como le dé la  gan a , y  d ispare todos los 
versos qua qu ie ra  á  quien  se  le antoje? P o r eae p rincip io , 
m añana  hace Toreno un  soneto p ara  an d a r por casa, dedi­
cado, por ejem plo, á  I.h ard y  ó á  B otín , y  tras, nos lo echa 
encim a La Epoca, dando á en tender que e l ex-m in istro  de 
Fom ento  es un  comilón de m il dem onios, y  que  no piensa 
m ás que  en cabritos asados y o tra s  golosinas.

Vam os á ver; si el S r. de 'f írilo  h a  sacado de au  cabeza 
unos a lejandrinos, lo cual no tiene  nada de particu la r, por­
que  en algo se h a  de d is trae r e l hom bre en a oficina ¡aué  
m a l hay  en ello?

Los alejandrinos, despnes de todo, no son ta n  m alos. 
Peores los h aría  M artínez Campos o A bascal,

Vam os á  ver, ¿está m al esto?
A l príncipe D. Lu is Femando, en sus bodas c o n S .A .  i>.* Paz.

«Si y a  la  p a tria  en te ra  tu  júb ilo  p regona, 
si p ron to  de la  m ano la  llevas a l a lta r,»

L a  p a tria , efectivam ente, h a  pregonado e l júbilo  por boca 
del A yun tam ien to , y  el bávaro , á  su  vez, h a  llevado de 
la  m ano, eomo dice el poeta, á  la  que ¡ba á  se r su  consor- 
te . No hay , pues, m otivo p a ra  nad a , ni á u n  p a ra  dem an­
d a r de in ju ria  y  calum nia al poeta , que después d e  todo, 
tien e  que buscar su s  consonantes y  darse  su s  m alos ratos

p ara  que  h ay a  el oportuno sonsonete en toda la  composi- 
cion, de a rrib a  abajo.

«¡Príncipe!., (con dos adm iraciones).
¡Príncipe! m ien tras  e lla  se  cine la  corona 
oye lo quo a l oído te  vengo á  revelar.»

No se a larm en ustedes, po rque le hab le  a l oido- E l poeta 
va cou buen  fin.

L e hab la  a l oido p ara  revelarle  lo  siguiente:
«A unque á su s  ojos dulces tu  corazón elevas, 

aunque  es cautivo suyo tu  ard ien te  corazón, 
¡Príncipe! t ú  no sabes la  joya que te  llevas.» 

F rancam en te , lo único  que á  m í no m e g u sta , porque 
m e parece algo cam pechanote, es lo de llam arle  ¡Príncipe! 
como qu ien  dice ¡mozo! ó como qu ien  llam a a l sereno para  
que  ab ra  el po rta l... ¡Sereno!

P o r lo dem ás, resplandecen  en todos los a lejandrinos, 
que  b ien  podrían  llam arse  pidalim s, por aquello  de que 
A lejandro  P ídal am a las in stituc iones, c ierta  d u lzu ra  que 
regocija, ap rie ta  y  ay u d a  la  digestión.

«¡Príncipe! t ú  no sabes la  oya que te  llevas, 
n i sabes lo que p ierde con el a  la  nación.»

E n  efecto; ¡todos andam os de capa caida! ¡Ay de m í!.. 
os decir ¡ay de noso tros todos, G rilo inclusive, que no 
tenem os joya!

« l'o r eso cuando  cuelga sobre su  espa 'da  e l m anto 
y  o sten ta  la  g u irn a ld a  de pálido azahar.»

Vam os á  v e r lo  que sucede cuando cuelga  el m anto  y 
o s ten ta  la  g u irn a ld a  de azahar, pálido . Sucede que

«Yo sien to , m ás que im pulsos de lev an ta r m i canto, 
an g u stias  in fin itas y  ganas de llorar.»

S ien te  vascas y  ganas de ... llo ra r y  todo a s ta  justificado, 
po rque no hay  nada  m ás  tr is te  que  ver colgar u n  m an to  y 
v e r a l propio tiem po u n  azahar pálido, como si tu v ie ra  do­
lo r de v ien tre , ó como s i hub iera  presen tido  loa alejandri­
nos de Urilo.

«Cuando po r o tra s  tru eq u es  las fértiles orillas 
qne  d ieron  a lto s  rum bos á ta n ta  inspiración, 
no e x trañ es  que  las lág rim as escalden su s  m ejillas 
y  déjala que  llo re , si tienes corazón.»

¡Ca! D espnes de lee r esto, D. L u is  no ex trañ a  nada  y si 
a l lleg a r 4  M unich viese que se hab ía  derrum bado la  to rre  
m ás a lta  ó, que  -batíía nacido u n  volcan en  m ita d  de ¡a 
plaza m ayor,-se 'qjiedalffl ta n  fresco.

C uanto  á 'd f j a r l a  llo rar, j a  la  cosa varía . N o-basta que 
G n lo  ordene .y. m ande qu,e llore u n a  persona... ¡No faltaba 
m ás! Pues,- hoipbre. aeában de casarse, como quien  dice, 
y  ya quiere ir. el poeta, eon sus m anos lavadas á  sem brar 
cizaña en  el m atrim onio .

«¡Y déjala que llo re , s i  tienes corazón!»
¡No m e d a  la- g a n a l- rd irá  el p rincipe—y  usted  se m ete 

á  gobernar s u  casa y su s  trapos.
É s m ucha verdad que  el, exceso de celo (trop de téle, que 

d iría  G ullon) conduce á  a lgunos poetas h a s ta  m eterse  en 
los charcos; pero , p o r o tra  p a rte , no puede negarse  la 
belleza de la  form a y  la  re c titu d  del pensam iento  y el dulce 
m artilleo  del r itm o ... B ien puede perdonarse aquel exceso 
de en tusiasm o (sentido ya por e l poeta  cuando «ataba colo­
cado por R uiz .Z o rrilla  en  Gobernación) en  g rac ia  de la 
bellísim a copla siguiente:

«Antes, de que  la  lleves á  la  ex tran je ra  v illa , 
la  ben íie jo n  solem ne postrado  a l recib ir, 
sorpreiifie en el egregio m onarca de C astilla , 
la  lág rim a recónd ita  cuando la  ve partir.»

C ierto que  la  cosa no está  bien clara; c ierto  que no sabe­
m os qu ién  sorprende la  lág rim a recóndita, n i si es . l a .. 
lág rim a  qu ien  ve p a rtir  á  la  bendición ci ai es la  bendioíón 
quien  parte : pero de todas m aneras, G rilo es un poeta  em ­
pleado en F om ento , que  sabe donde le ap rie tan  los endeca­
sílabos; por eso dice:

«Y' s i tu s  a lta s  p rendas de p rincipe cristiano 
con el am or de u n  pueblo qu is ieras enlazar, 
que encuen tre  en  tu  cariño la  m adre y  e l herm ano 
halagos y te rn u ra s ,.la -p a tria  y  e l hogar.»

Pero  lo dice de modo, que no lo entiende la  m adre que  lo 
parió i¿Q ué m ucho  que  no lo  haya  en tendido e l príncipe? 

Voy á ver si puedo...
«Que encuen tre  en t u  cariño la  m adre y el herm ano, 
ha lagos y te rn u ra s , la  p a tria  y  e l hogar.»

¡Que no lo entiendo, vamos!
« y  deja que  á  la  m usa  p rec la ra  de C astilla 

a l Ídolo, a l encan to  de toda la  nación, 
hoy a l besar su  m ano, doblando la  rodilla 
asi por la  vez ú ltim a  la  d iga en m i canción .>■

E ste  hom bre se m uere por an d ar diciendo recados a l oido 
y  s i a l fin los d ijera  como Dios m anda...

¡Ay qué  Epoca, qué Epoca de m is pecados! Si tenia usted  
a lg ú n  resen tim ien to  con el poeta, hub iera  sido m ucho m ás 
noble decírselo á  él; pero esto  de sacarle á  re lucir los a le­
jan d rin o s... ¡Por la  V irgen S an tísim a, señora!

R am ille te  final:
«¡Adiós, luz del alcázar! ¡Adiós,- b lanca azucena!» 

Perdónem e G rilo; pero esto no ea suyo.
E sto  lo hem os oiilo todos en la  «salve y despedida que 

c an ta  el reo que  e s tá  eu  capilla».
«A diós, esposa m ía , adiós b lanca palom a, 

po tencia  de m is sen tidos, e tcétera.»
Lo dem ás que dice Grilo, y a  tiene c ierta  o rig inalidad 

po r ejemplo:
«Si a lg u n a  vez su sp iras , acuérdate  de mí.»

T iene c ie r ta  o rig ina lidad ,-pero , francam en te  no m e.
atrevo  á  decir lo que  se m e ocurre.

«¡Adiós y que tu  V irgen bendita  de A lm udena 
te  dé lo que  llo rando  le  pido para  tí!»

E lla  nos dé á  todos paciencia y  resignación p ara  su frir  
á  pié firm e es ta  g ran izada  de rip ios y  perdone á La Epoca 
e l daño causado.

S i después de la  sub ida  de la carne y de la  asignación 
de 2.5011 pesetas que  lepem os que  pagar en tre  todos á 
Moreno B enitez, hem os de sopo rtar todavía  estos desbor­
dam ientos líricos, vale m ás que ae nos caiga encim a un  
León y C astillo  cu a lqu ie ra  y  nos aplaste; ó  que  nos conde­
nen á Sagasta  perpétuo , que viene á  ser lo m ism o.

J uan  Balduque.
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